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Resumen
La presente investigación tuvo por objetivo analizar el impacto del perfeccionismo, tanto

adaptativo como desadaptativo, en el bienestar subjetivo y psicológico de la población

adolescente. Para colaborar con este fin, se llevó a cabo una exhaustiva búsqueda

bibliográfica, en principio, sobre el proceso de formación de la identidad en la adolescencia,

para luego, dentro de este marco, continuar con el abordaje de las nociones teóricas

fundamentales referentes al constructo de perfeccionismo. Así también, se ofrece una

descripción detallada de las consecuencias del perfeccionismo adaptativo y desadaptativo,

se define el concepto de bienestar desde las tradiciones hedónica y eudaimónica,

presentando además sus principales indicadores, y, finalmente, se concluye con el análisis

de la influencia del perfeccionismo en el bienestar adolescente. En cuanto a los resultados

de la investigación, estos encontraron que el perfeccionismo desadaptativo contribuye

significativamente con el detrimento del bienestar integral, producto tanto de sus efectos

perjudiciales en los diferentes dominios de la vida, como de la relación inversa que mantiene

con los indicadores de bienestar. Por el contrario, el perfeccionismo adaptativo, en virtud de

sus efectos beneficiosos y su relación directa con dichos indicadores, promueve el

incremento de los niveles de bienestar integral en la población adolescente.

Palabras clave: Perfeccionismo Adaptativo, Perfeccionismo Desadaptativo, Bienestar,

Identidad, Adolescentes.
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Introducción

En un mundo que valora excesivamente la productividad y el alto rendimiento, las

personas se hallan inmersas en una oleada cotidiana y constante de mensajes sociales que,

aunque a veces inofensivos, facilitan el camino hacia la adopción de tendencias

perfeccionistas. Y es que, con la exacerbación de la meritocracia en la actualidad, ya sea en

la escuela, universidad, centro de trabajo, etc., uno está obligado a desempeñarse

satisfactoriamente, pues del esfuerzo se siguen los buenos resultados que constituyen

recursos necesarios para alcanzar una vida social exitosa y económicamente estable. A este

respecto, Sandel (2020) declara que la meritocracia está adquiriendo un carácter cada vez

más normativo, convirtiéndose así en un principio rector que dictamina la manera en que las

personas deben pensar sobre sí mismas y sobre los otros. Este fenómeno es

particularmente preocupante durante la adolescencia, puesto que el óptimo desarrollo de

procesos como la construcción de la identidad y la planificación de un proyecto de vida

(Casullo & Fernández, 2001) puede verse obstaculizado por la presión meritocrática.

Con todo, Curran & Hill (2019) sostienen que, como resultado de una cultura

moderna que privilegia el individualismo y la meritocracia, los rasgos perfeccionistas entre

los más jóvenes se han acentuado vigorosamente en las últimas décadas. Esto es, el

fenómeno del perfeccionismo está ganando cada vez más presencia en la vida de los

adolescentes. Pero ¿cuáles son las implicancias detrás de dicha afirmación? Reformulando,

¿de qué manera repercute el perfeccionismo en el bienestar integral del adolescente?

Actualmente, la gran mayoría de investigadores coincide en que el perfeccionismo es un

constructo de naturaleza multidimensional, cuyas manifestaciones obedecen a dos

dimensiones superiores presentes en los diferentes modelos teóricos: los esfuerzos

perfeccionistas y las preocupaciones perfeccionistas (Bieling et al., 2004; Stoeber & Otto,

2006). La consideración de estos factores es importante, ya que permite diferenciar a los

perfeccionistas adaptativos (caracterizados por poseer elevados niveles de esfuerzo y bajos

índices de preocupación) de los desadaptativos (quienes puntúan niveles altos en ambos

factores).

En relación al primer tipo de perfeccionista, se denominan desadaptativos, puesto

que las investigaciones han congregado evidencia suficiente para respaldar la autenticidad

de su impacto desfavorable para la salud integral del individuo que lo posee, en tanto que se

asocia con afecciones psicológicas, tales como la ansiedad (Aguilar, 2021; Guignard et al.,

2012), depresión (Erozkan et al., 2011; Pérez-Hernández et al., 2020), rumia psicológica

(Flett et al., 2011), entre otros. Asimismo, se observan repercusiones negativas en el ámbito

académico, donde los perfeccionistas desadaptativos practican la procrastinación, por lo que

exhiben un bajo rendimiento académico en la escuela o universidad (Shim et al., 2016). De

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0180
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0180
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0075
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0090
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manera análoga sucede en el ámbito interpersonal, pues, debido a sus cogniciones y

comportamientos, estos perfeccionistas sostienen interacciones sociales deficientes que

desembocan en la desconexión social con su medio circundante (Chemisquy, 2017).

Por otro lado, el panorama que se despliegan en torno al segundo tipo de

perfeccionista, el adaptativo, es notablemente diferente, dado que numerosos estudios han

demostrado sus bondades asociadas. Entre ellas se incluyen el rendimiento académico

destacable (Bas, 2011; Fallahchai et al., 2019), la satisfacción con la vida (Suh et al., 2017),

la autoestima (Cerkez, 2012; Helguera & Oros, 2018), el afecto positivo (Stoeber & Roche,

2014) y la autoeficacia (Ford et al., 2023; Jaradat, 2013). Con todo, en respuesta a la

pregunta planteada líneas arriba, la hipótesis central de este trabajo de investigación reza de

la siguiente manera: el perfeccionismo desadaptativo contribuye significativamente con el

detrimento del bienestar; mientras que, por el contrario, el perfeccionismo adaptativo

estimula el incremento de los niveles de bienestar de la población adolescente.

Con miras a comprobar esta respuesta preliminar, la presente monografía tiene por

objetivo analizar el impacto del perfeccionismo en el bienestar de la población adolescente.

Para alcanzar este propósito, la monografía se organiza en dos capítulos. El primero aborda

el proceso de formación de la identidad en la adolescencia, definiendo conceptos clave

como adolescencia e identidad, y describiendo la influencia de los factores sociales y la

personalidad en la construcción identitaria. Posteriormente, se introducen las nociones

teóricas base del perfeccionismo, incluyendo su definición, principales modelos teóricos,

dimensiones superiores y perfil cognitivo. El segundo capítulo explica el impacto del

perfeccionismo en el bienestar de los adolescentes. Para esto, se describen las

consecuencias del perfeccionismo adaptativo y desadaptativo en diversas áreas de la vida

de los adolescentes. Además, se definen los conceptos de bienestar hedónico y

eudaimónico, junto con sus principales indicadores. Finalmente, considerando estos

indicadores y las consecuencias previamente expuestas, se concluye describiendo la

influencia del perfeccionismo en el bienestar del adolescente.

Esta investigación se adhiere a una metodología teórica de búsqueda bibliográfica,

por lo que las limitaciones están dadas justamente por la escasa disponibilidad de recursos

bibliográficos enfocados en la población y fenómenos aquí referidos. En este contexto, la

presente investigación cobra vital importancia, pues, a partir de los resultados obtenidos,

pretende contribuir de manera significativa al campo de estudio del perfeccionismo,

ofreciendo una comprensión más detallada de cómo este constructo, en sus dimensiones

adaptativa y desadaptativa, puede incidir favorable o desfavorablemente en varios aspectos

de la vida del adolescente. Finalmente, los aportes de esta investigación aspiran a

consolidarse en saberes útiles para la elaboración e implementación de intervenciones y

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0045
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0310
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0310
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1136103424000029#bib0075
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0210
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políticas que promuevan un entorno cultural más saludable, donde se destaque la resiliencia

y la autocompasión en lugar de la perfección inalcanzable.
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Capítulo 1
Entre Expectativas y Realidades: El Perfeccionismo en la Adolescencia

De acuerdo con el metaanálisis realizado por Curran & Hill (2019), se ha presenciado

un aumento significativo de perfeccionismo en las últimas generaciones de jóvenes. Esto

debido a una acentuada exigencia social percibida, a la cual responden siendo más

exigentes consigo mismos. Siguiendo a Negru-Subtirica et al. (2021), este resultado es

corolario del énfasis que muchas sociedades industrializadas otorgan a la promoción de

valores como el individualismo y la competitividad. Por tanto, producto de la presión social

que los mueve a convertirse en su “mejor versión”, el proceso de construcción de la

identidad de los más jóvenes, especialmente los que se hallan en etapas de desarrollo

críticas como la adolescencia, puede verse ligada al perfeccionismo (Negru-Subtirica et al.,

2021). Dicho de otro modo, el perfeccionismo está estrechamente relacionado con una tarea

principal del desarrollo adolescente: la formación de la identidad (Crone & Fuligni, 2020).

A continuación, el presente capítulo tiene por finalidad describir el proceso de

construcción de la identidad en la adolescencia como marco para el análisis teórico de uno

de los constructos estelares de esta investigación: el perfeccionismo. Con la intención de

consumar este objetivo, en los siguientes dos apartados, se abordarán puntos clave para un

mejor entendimiento de los conceptos a estudiar. En primer lugar, se describirá el proceso

de formación identitaria, definiendo nociones previas como adolescencia e identidad.

Seguidamente, en el segundo segmento, se describirá el fenómeno del perfeccionismo, a

partir de su definición y la descripción de los componentes a él asociados.

Adolescencia: Proceso de Formación de la Identidad
El propósito principal del desarrollo humano es el enriquecimiento gradual de las

esferas personal y social de cada individuo. Esto sucede de manera particular en la

adolescencia, dado que es cuando las capacidades se actualizan con miras a alcanzar una

convivencia social positiva (Bustamante et al., 2022). Siguiendo esta línea, se define a la

adolescencia como un periodo de transición del desarrollo que comprende cambios a nivel

físico, cognoscitivo y psicosocial (Papalia & Martorell, 2017). Para efectos de esta

monografía, el foco de interés girará en torno a una dimensión del desarrollo psicosocial del

adolescente: el proceso de formación de la identidad.

Si bien es cierto que la construcción identitaria se da de forma permanente a lo largo

de la vida de las personas (Toledo, 2012), es innegable afirmar que las decisiones tomadas

durante la etapa adolescente serán vitales para una proyección futura (Madrid, 2016), pues

es aquí cuando uno se enfrenta por primera vez a la pregunta “¿Quién soy?” (Upreti, 2017).

En este marco, Erikson (1950) define a la identidad como una noción coherente del yo, que
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se compone de ambiciones, logros, creencias, principios y valores con los que la persona ha

establecido un compromiso firme. Asimismo, la cuota de esfuerzo asumida por el

adolescente en su búsqueda de identidad, continua Erickson, además de ser necesaria y

vital, forma parte de un proceso sano que se sigue del éxito de etapas previas y fija los

pilares para afrontar los retos de la adultez.

Con la intención de profundizar en la definición de identidad y dado que este enfoque

se alinea teóricamente con los propósitos de la presente investigación, resulta preciso

señalar cómo se concibe esta variable desde una mirada construccionista relacional. De

acuerdo con Cerulo (1997), la perspectiva construccionista de la identidad se desvincula de

cualquier categoría que presuma la existencia de rasgos intrínsecos como características

particulares de los miembros de un grupo. En contraste, al tratarse de un enfoque

típicamente antiesencialista, el énfasis construccionista recae sobre la narración, en virtud

de que, señala Gergen (2007), la formación de la identidad requiere del empleo de

componentes narrativos. Estos son: la creación de avatares con identidad sólida y relatos

con conexiones causales, la formulación de desenlaces valiosos para la historia, y la

selección y disposición de eventos de forma ordenada y coherente para dotar de sentido

completo a la narración. La consideración de estos componentes, prosigue el autor, parece

ser crucial para crear una sensación de realidad en las narrativas que describen la identidad

personal.

Por tanto, en resumidas palabras, se sigue entonces que el enfoque construccionista

relacional se interesa principalmente por los orígenes socioculturales que dan paso a la

narración identitaria del individuo, enfatizando el papel del intercambio social como

escenario para la adquisición y desarrollo de habilidades narrativas (Madrid, 2016). Por

consiguiente, y en consonancia con esta última idea, son los miembros de la esfera social

del adolescente quienes, en mayor o menor medida, incidirán en su proceso de formación

identitaria (Upreti, 2017). En este sentido, la familia, los amigos, la cultura, los medios de

comunicación, entre otros agentes socializadores, cobran un protagonismo vital como

influencias que contribuirán (o no) con el desarrollo de una identidad bien estructurada

(Madrid, 2016). Con relación a los pares, por ejemplo, Barber et al. (2005) postulan que la

interacción con los compañeros de clase en actividades escolares o comunitarias motiva a

los adolescentes a valorar y explorar activamente diferentes opciones de roles que, posterior

a una evaluación crítica y concienzuda, podrían incorporarse a su identidad.

Dentro de las bondades que ofrece el establecimiento de vínculos amicales, se

destaca también la potenciación de habilidades sociales como la empatía y el liderazgo. No

obstante, del mismo modo, pueden presentarse consecuencias negativas, tales como la

presión de grupo para el consumo de alcohol y drogas, el vandalismo u otras conductas de

riesgo (Barber et al., 2005). Por otro lado, respecto a la influencia de la cultura, es sabido
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que los marcos culturales, en buena medida, determinan el sistema de creencias del

adolescente, lo cual podría afectar positiva o negativamente a la construcción de su

identidad (Upreti, 2017). Teniendo en cuenta a Marcia (1976), un escenario negativo para la

identidad sucede cuando los adolescentes asumen irreflexivamente dicho conjunto de

creencias, valores y normas. Esto es, se limitan a aceptarlo en lugar de definir sus propios

valores. Otro escenario, contrario al primero pero igual de nocivo, surge a partir del deslinde

total del conjunto de creencias tradicionales, de manera que la identidad se moldea en

oposición a las enseñanzas de la cultura o la familia.

Finalmente, los medios de comunicación y la tecnología influyen también en el

proceso de formación de la identidad. Berman & Wilson (2010) estudiaron las variaciones en

el desarrollo de la identidad de estudiantes de secundaria. Los resultados de la investigación

sugirieron que este grupo de adolescentes estaban poco comprometidos con la búsqueda

de su identidad, a la par que reportaban puntuaciones altas en angustia de identidad y

afecciones psicológicas como ansiedad y somatización. De acuerdo con estos

investigadores, los hallazgos podrían ser atribuidos a los avances en la tecnología y los

medios de comunicación masivos, pues estarían afectando las relaciones entre pares y,

consecuentemente, la construcción de la identidad (como se citó en Upreti, 2017).

Ahora bien, hasta este momento en el texto se ha descrito cómo algunos agentes

socializadores (pares, cultura y medios de comunicación) inciden en la formación de la

identidad del adolescente. Sin embargo, antes de culminar con esta sección, es

imprescindible destacar un último factor de notable influencia: la personalidad. Siguiendo a

Berzonsky et al. (2011), los conceptos de identidad y personalidad se hallan

inextricablemente entrelazados: la identidad configura y, a su vez, es configurada por las

características personales. Bajo esta premisa, estos autores indican que los adolescentes

inseguros y vacilantes tienden a establecer límites difusos en su identidad; es decir,

experimentan confusión entre roles y, al final, no se comprometen con ninguno. A diferencia,

por ejemplo, de los adolescentes curiosos y de mentalidad flexible que contemplan el uso de

criterios racionales para optar por el rol que mejor represente a su yo.

Como añadido final, cabe subrayar la importancia de una construcción plena y

adecuada de la identidad en la etapa adolescente. A este respecto, Branje (2022) plantea

que el desarrollo óptimo de la identidad lleva a una adaptación psicosocial positiva, que

incluye el florecimiento de rasgos de la personalidad adaptativos (pues, como se detalló

líneas arriba, identidad y personalidad mantienen una relación de influencia mutua).

Contrariamente, si el desarrollo de la identidad no es el esperado, podrían manifestarse

rasgos psicosociales negativos como signos de estrés, ansiedad o depresión

(Negru-Subtirica et al, 2016).



7

En conclusión, la formación de la identidad es un proceso característico, mas no

exclusivo, de la adolescencia (Toledo, 2012), en el que la esfera social desempeña un rol

protagónico como agente mantenedor y transformador de la percepción que uno tiene de sí

mismo (Madrid, 2016). Además de la influencia de un entorno social saludable, para

alcanzar una identidad equilibrada y sólidamente establecida, el adolescente deberá invertir

esfuerzo y compromiso constantes (Erickson, 1950). La falta de atención a estos aspectos

podría desembocar en problemas identitarios que, de no resolverse, señalan Negru-Subtirica

et al. (2021), entorpecerían la obtención de logros y, en consecuencia, privarían a los

adolescentes de experimentar sentimientos de satisfacción y éxito. El perfeccionismo,

ciertamente, es uno de los rasgos de la personalidad que emerge en el contexto de dichos

problemas identitarios no resueltos (Negru-Subtirica et al., 2021). En esta línea, se reconoce

a la adolescencia como un periodo clave para el desarrollo del perfeccionismo, pues la

comparación social se convierte en una práctica cotidiana del adolescente que está en

búsqueda de su autoformación (Crone & Fuligni, 2020). Por todo lo anterior, la siguiente

sección estará dedicada al examen minucioso de las bases teóricas de este constructo.

Definición, Modelos Teóricos, Dimensiones de Orden Superior y Perfil Cognitivo del
Perfeccionismo

Recientemente, los investigadores han mostrado un creciente interés por el estudio

de la personalidad como factor de riesgo o refuerzo para la salud. Como resultado de este

interés, la atención de la comunidad académica se ha movilizado hacia el campo del

perfeccionismo, de manera que la literatura científica respecto a su naturaleza y posibles

riesgos asociados se ha exacerbado en las dos últimas décadas (Sirois & molnar, 2016). En

esta línea, brindar una definición de perfeccionismo no es una tarea sencilla, ya que son

diversas las formas de conceptualización que este constructo ha recibido a lo largo de los

años.

Una de las definiciones más difundidas y aceptadas es la que esbozan Frost et al.

(1990). De acuerdo con estos autores, se entiende por perfeccionismo a la inclinación de

una persona por establecer estándares altos de rendimiento, seguidos de una consecutiva

evaluación crítica de los resultados obtenidos y una angustia desbordante por errar. A

propósito de esta definición, numerosos autores se sirvieron de ella para argumentar que el

perfeccionismo se trata de un rasgo más insano que deseable (Colmenares & Aguilar, 2020).

En consecuencia, durante mucho tiempo, la investigación científica sobre el perfeccionismo

estuvo signada por una concepción negativa del constructo, siendo a menudo vinculado con

aspectos psicopatológicos (Shafran & Mansell, 2001; Stoeber & Otto, 2006). No obstante,

actualmente, se reconoce al perfeccionismo ya no como un rasgo de la personalidad

netamente disfuncional o patológico, como solía presumirse en estudios pioneros sobre el
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constructo, sino como un fenómeno de naturaleza multidimensional (Hamachek, 1978). Esto

es, el perfeccionismo se expresa a través de diferentes facetas que pueden albergar

aspectos tanto funcionales como disfuncionales (Enns et al., 2002; Rice et al., 1998; Stoeber

& Otto, 2006).

Ahora bien, en respuesta al afán por ofrecer una categorización a fin de continuar

desentrañando las sutilezas de este constructo, los investigadores han desarrollado

múltiples modelos teóricos. Un primer modelo por destacar es el propuesto por Gaudreau y

Thompson (2010). Su modelo teórico 2 x 2 del perfeccionismo disposicional sostiene que el

perfeccionismo se desagrega, en principio, en dos grandes componentes: el perfeccionismo

por preocupaciones evaluativas, entendido como aquel que surge como producto de la

presión social percibida, y el perfeccionismo de estándares personales, cuya manifestación

es motivada por las altas expectativas que el individuo deposita sobre sí mismo. Así

también, de la interacción de estas dimensiones iniciales se desprenden cuatro subclases:

perfeccionismo de estándares personales puro, por preocupaciones evaluativas puro, mixto

y no perfeccionismo.

El modelo teórico de Hewitt & Flett (1991), por otro lado, se caracteriza por la

consideración de elementos sociales en adición a los personales. Así, esta propuesta

conceptual toma en cuenta la actuación e influencia de factores sociales como la escuela o

la familia (Lozano et al., 2012), y divide al perfeccionismo en tres dimensiones:

perfeccionismo auto orientado, marcado por la sobre exigencia con miras a la concreción de

metas desafiantes; perfeccionismo orientado hacia los demás, que impulsa a demandar

nada menos que perfección de las personas cercanas; y perfeccionismo socialmente

prescrito, definido por la creencia de que la aceptación social solo es alcanzable siendo

perfecto (Hewitt & Flett, 1991). Finalmente, como último ejemplo de propuesta teórica

hallada en la literatura, está el modelo desarrollado por Frost et al. (1990). Conforme a este

modelo, el perfeccionismo descansa sobre la base de seis componentes. El principal lo

comprende la angustia excesiva por cometer equivocaciones, mientras que los cinco

adicionales incluyen establecer estándares personales altos, percibir expectativas elevadas

por parte de los padres, percibir niveles altos de crítica paterna, dudar acerca de la calidad

del desempeño propio, y exhibir predilección por la estructura y el orden.

A la luz de las notorias diferencias entre los distintos modelos, resulta relevante

precisar que todos ellos comparten un denominador común. Así pues, las diferentes

propuestas teóricas incorporan y, al mismo tiempo, se hallan sujetas a dos dimensiones

superiores: los esfuerzos o afanes perfeccionistas y las preocupaciones perfeccionistas

(Bieling et al., 2004; Stoeber & Otto, 2006). En función del grado de intensidad que presente

el individuo en cada dimensión, es factible identificar en él una faceta determinada del

perfeccionismo junto con sus efectos funcionales asociados (Hamachek, 1978; Hewitt &
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Flett, 1991). De esta manera se logra distinguir a los perfeccionistas adaptativos,

caracterizados por poseer elevados niveles de esfuerzos perfeccionistas y bajos índices de

preocupaciones perfeccionistas; de sus compañeros de tipo desadaptativo, quienes puntúan

niveles altos en ambos factores (Chemisquy, 2017). De entre los múltiples modelos teóricos

aquí expuestos, el que se utilizará como fundamento para esta investigación aborda el

perfeccionismo desde las clases recién aludidas. Es decir, para los propósitos de esta

monografía, se emplearán las denominaciones de perfeccionista adaptativo y perfeccionista

desadaptativo (Rice et al., 1998; Scappatura et al. 2017).

Ahora bien, como se mencionó en el párrafo anterior, la clase de perfeccionista

desadaptativo, a comparación del tipo adaptativo, tiende a mostrar elevados niveles de

preocupaciones perfeccionistas (Chemisquy, 2017). Según Sirois & Molnar (2016), esta

dimensión de orden superior revela la cara más perjudicial del perfeccionismo, en tanto que

engloba valoraciones sumamente críticas de las propias acciones, una preocupación

abrumadora por las opiniones y expectativas de terceros, y una alta discrepancia que

conlleva a la ausencia de sentimientos de satisfacción incluso cuando se obtiene el éxito.

Cabe añadir que por “discrepancia” se entiende, a juicio de Slaney et al. (2002), la

percepción de que uno nunca logra dar la talla para el alcance de las metas auto

establecidas. Con todo, entonces, no es gratuito cuando Stoeber & Otto (2006) afirman que

las preocupaciones perfeccionistas conducen hacia salidas poco saludables y, por tanto,

simbolizan factores de riesgo para la salud integral, tanto física como mental, del individuo.

En relación con los perfeccionistas adaptativos, hasta el momento se ha dicho que la

dimensión superior que los caracteriza, en virtud de la alta puntuación que exhiben en ella,

es la de los esfuerzos o afanes perfeccionistas (Chemisquy, 2017). Por su parte, esta

dimensión de orden superior, en contraposición a la desarrollada líneas arriba, representa

una faceta más saludable del perfeccionismo, dado que implica una baja discrepancia (Rice

et al., 1998) y elevados estándares de desempeño personal, motivados por el deseo de

concretar objetivos y buscar la excelencia (Chemisquy, 2017). Adicionalmente, es importante

mencionar que existe un debate floreciendo alrededor de esta dimensión. Algunos estudios

verifican que, con la gestión adecuada de las preocupaciones perfeccionistas, se

desplegaría un panorama fructífero para el perfeccionista de tipo adaptativo, pues la

predominancia de esfuerzos perfeccionistas y sus beneficios derivados lo harían posible

(Bardone-Cone et al., 2007). No obstante, otras investigaciones defienden que, pese a los

rasgos positivos que se desprenden de los esfuerzos perfeccionistas, estos, de igual

manera, se vinculan con la vulnerabilidad psicológica y una mayor reactividad frente a la

frustración (Besser et al., 2004; Flett et al., 2016; Hewitt & Flett, 1993). La discusión

científica a este respecto todavía sigue en curso.
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Previo al cierre de esta sección, y con la intención de obtener un mejor entendimiento

del constructo, es preciso describir el perfil cognitivo del perfeccionismo. Esto se debe, de

acuerdo con Chemisquy (2018), a que el estudio de los estilos cognitivos confiere una gran

ventaja al investigador: devela elementos primordiales para el reconocimiento del fenómeno,

permitiendo así llevar a cabo un adecuado abordaje investigativo del constructo. A juicio de

esta autora, desde una perspectiva cognitivo-conductual, se acepta que todas las personas

poseen tendencias cognitivas marcadas que condicionan su manera diferenciada de

contemplar el mundo y desenvolverse en él. Estas tendencias cognitivas, agrupadas bajo el

nombre de perfil cognitivo, son descritas a partir de la forma en que un individuo recepciona,

procesa e interpreta los estímulos provenientes de su medio circundante, lo que da cabida a

sus respuestas conductuales y reacciones emocionales (Beck et al., 1995).

Por lo general, el perfil cognitivo de un perfeccionista está definido por la atención

selectiva, el pensamiento dicotómico y extremista del todo o nada, los autoexámenes muy

estrictos (Hewitt & Flett, 1991), la concentración alterada (De Rosa, 2012), la autocrítica

contingente tanto de aciertos como de desaciertos, y el miedo a fracasar (Chemisquy, 2018).

Sin embargo, resulta oportuno señalar que la caracterización del estilo cognitivo puede sufrir

variaciones en función del tipo de perfeccionista al que se esté aludiendo. Así pues, el

perfeccionista desadaptativo, en comparación a su contraparte de tipo adaptativa, evidencia

una mayor confluencia de pensamientos automáticos negativos como, por ejemplo, la

necesidad de mostrarse perfecto frente a otros (Newman et al., 2019). De manera análoga,

respecto a los juicios cognitivos de sus intenciones, Slade & Owens (1998) sostienen que los

perfeccionistas desadaptativos valoran sus esfuerzos como encaminándose hacia el éxito,

mientras que, por el contrario, sus compañeros desadaptativos los asumen como evitando la

derrota.

En relación con los estilos de afrontamiento, los perfeccionistas de tipo desadaptativo

suelen creer que tener emociones o pensamientos negativos es inaceptable, por lo que su

estrategia de confrontación se basa en la supresión más que en la resolución de estos

eventos estresantes (Chemisquy, 2018). Asimismo, Wang et al. (2021) añaden que el estilo

de afrontamiento adoptado por el perfeccionista, ya sea adaptativo o desadaptativo,

obedecerá al grado de relevancia que este le otorgue a las expectativas sociales. Dicho de

otro modo, cuanto más se interese el perfeccionista por adecuarse a los mandatos

socialmente establecidos, menos probable es que se incline por hacer uso de métodos

racionales en su estrategia de confrontación. Como último aspecto cognitivo por destacar,

los perfeccionistas adaptativos y desadaptativos difieren en su explicación de las causas

detrás de los eventos. Esto es, exhiben patrones de atribuciones causales diferentes (Kıral,

2017). Según Aguilar (2020), los perfeccionistas desadaptativos atribuyen los casos de éxito

a influencias externas, mientras que los fracasos los relacionan con causas internas; vale
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decir, minimizan sus logros y asumen enteramente la culpa de las derrotas. Contrariamente,

los perfeccionistas adaptativos se hacen responsables de sus logros, pero de sus fracasos

se desentienden, pues, desde su punto de vista, estos fueron producto de factores externos

que escaparon de su dominio.

Finalmente, de acuerdo con Chemisquy (2017), todos estos sesgos cognitivos

consienten, en parte, el mantenimiento de las tendencias perfeccionistas. Esto se debe a

que la apreciación negativa de la propia conducta (y de sus efectos) fomenta el incremento

de la autocrítica rígida. En esta línea, la autora sostiene que el perfeccionista se halla, pues,

atrapado en un círculo vicioso, compuesto de dudas sobre su desempeño, anticipación al

fracaso y refuerzo de la autoevaluación sesgada. Declara que, incluso si se llegara a cumplir

con los estándares inicialmente establecidos, el perfeccionista examinaría una vez más sus

resultados y concluiría que “se trataba de una prueba bastante sencilla que cualquiera

podría haber hecho”, motivando así la instauración de nuevos estándares aún más altos.

A modo de conclusión, se afirma entonces que el perfeccionismo es un constructo de

naturaleza multidimensional, lo cual es equivalente a decir que no concentra ninguna

esencia estrictamente negativa, sino que está compuesto de diferentes facetas o

dimensiones que se asocian a funcionalidades más o menos adaptativas (Enns et al., 2002;

Hamachek, 1978; Rice et al., 1998; Stoeber & Otto, 2006). Con la intención de explicar más

a detalle las sutilezas de este fenómeno, diversos modelos teóricos han visto la luz; no

obstante, todos ellos están suscritos bajo dos dimensiones de orden superior: los esfuerzos

perfeccionistas y las preocupaciones perfeccionistas (Stoeber & Otto, 2006). Considerando

estos factores, se puede diferenciar entre perfeccionistas adaptativos y desadaptativos (Rice

et al., 1998; Scappatura et al. 2017). Siendo estas las denominaciones consideradas para la

presente investigación, todavía quedan preguntas por responder: ¿Cómo afecta el

perfeccionismo las relaciones interpersonales, el rendimiento académico y la salud mental

de los adolescentes? ¿En qué medida estas repercusiones influyen en su bienestar integral?

En el capítulo siguiente, se buscará ofrecer respuestas a estas y otras cuestiones

fundamentales.
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Capítulo 2
Luces y Sombras del Perfeccionismo: Un Análisis del Impacto en el Bienestar

Adolescente
El bienestar es un constructo que está ganando cada vez más popularidad como

objeto de estudio entre los investigadores y los clínicos (Sirois, 2011). No obstante,

examinar la relación entre bienestar y perfeccionismo supone una tarea particularmente

desafiante. Esto debido a que, como se explicó previamente, el perfeccionismo dejó de ser

visto como una construcción intrínsecamente negativa para consolidarse como un rasgo de

naturaleza multidimensional (Frost et al., 1990; Hewitt & Flett, 1991). La problemática de

esta nueva óptica radica en que las distintas facetas del perfeccionismo producen efectos

variables, tanto ventajosos como perjudiciales (Newman et al., 2019), lo cual complejiza la

comprensión de sus implicancias para la salud y el bienestar. Sin embargo, asumir el reto de

explorar estas complejidades puede resultar altamente provechoso, pues facilitaría el

reconocimiento de circunstancias en las que el perfeccionismo actúa como amenaza o factor

de resiliencia para el bienestar (Sirois & Molnar, 2016).

A continuación, se buscará explicar el impacto del perfeccionismo en el bienestar de

los adolescentes. Primero, se describirán las consecuencias del perfeccionismo adaptativo y

desadaptativo; luego, se definirá el concepto de bienestar y el de sus principales

indicadores; y, finalmente, se describirá la relación entre los dos tipos de perfeccionismo y el

bienestar adolescente.

Consecuencias del Perfeccionismo
Dado que las investigaciones iniciales sobre el perfeccionismo estuvieron

supeditadas a una visión unidimensional y negativa del constructo, no es de sorprender que,

en su calidad de rasgo neurótico, la mayor parte de la literatura disponible se haya

esmerado en explicitar la asociación entre perfeccionismo y psicopatología

(García-Fernández et al., 2016; Sirois & Molnar, 2016). Así pues, los estudios han

demostrado que el perfeccionismo, en su faceta desadaptativa, se vincula positivamente con

diversas afecciones psicológicas, tales como la ansiedad (Aguilar, 2021; Guignard et al.,

2012), depresión (Erozkan et al., 2011; Pérez-Hernández et al., 2020), rumia psicológica

(Flett et al., 2011), trastornos de la conducta alimentaria (Boone et al., 2014; Laporta-Herrero

et al., 2020), entre otros. Asimismo, desde la perspectiva conductual, el perfeccionista de

tipo desadaptativo exhibe rasgos obsesivo-compulsivos, como, por ejemplo, el esfuerzo

inevitable orientado a la perfección y el control repetitivo que, si bien pueden asistir a las

personas en el logro de sus metas, traen consigo repercusiones indeseables para la salud

mental, producto justamente del conjunto de emociones negativas que generan (Newman et

al., 2019).

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0180
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0180
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0075
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2171206916000028#bib0090
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No obstante, de acuerdo con Chemisquy (2018), los alcances del perfeccionismo

desadaptativo no se reducen a la posibilidad de desarrollar alguna afección mental.

Siguiendo a esta autora, debido a los patrones cognitivos y comportamentales

característicos del perfeccionismo, este constructo tiñe con facilidad múltiples aspectos de la

vida cotidiana. En esta línea, el ámbito de las relaciones interpersonales se consagra como

uno de los más afectados. Según Roxborough (2008), los adolescentes con perfeccionismo

desadaptativo, a causa de su falta de habilidades sociales y autoestima, presentan

complicaciones para trabajar en equipo, su popularidad es baja y, en consecuencia, son

blanco de burlas por parte de sus compañeros. Adicionalmente, conforme al modelo de

desconexión social de los perfeccionistas propuesto por Chemisquy (2017), el perfeccionista

de tipo desadaptativo es propenso a experimentar sensibilidad interpersonal en un grado

superior. Es decir, sufre miedo a ser criticado, se muestra inseguro en cuanto a los vínculos

que estrecha, busca la aceptación y admiración de sus pares, es complaciente con los

demás y basa su autoconcepto en la valoración externa. Como corolario, estos individuos

manejan una vida social pobre o deficiente que los lleva a sentirse desconectados,

excluidos, psicológicamente vulnerables y con un sentimiento de desesperanza respecto a la

posibilidad de mejorar sus vínculos sociales (Chemisquy, 2017).

Además de la sensibilidad interpersonal antes aludida, la investigación cualitativa

llevada a cabo por Farmer et al. (2017) revela otro tema importante que podría dar origen a

los problemas interpersonales de los perfeccionistas: la minuciosa atención prestada a los

detalles. En palabras de los entrevistados en este estudio, la excesiva dedicación y cuidado

que destinan al pulido de detalles se traduce en una prolongación del tiempo de trabajo,

haciendo que queden atrapados en la tarea y, consecuentemente, que olviden reservar

momentos para otras actividades, como, por ejemplo, estrechar lazos sociales con otros. A

la luz de estas declaraciones, la investigación concluyó señalando que, como respuesta al

estrés, los perfeccionistas de tipo desadaptativo tienden a distanciarse socialmente para

enfocarse en la autosuficiencia y el crecimiento personal; mientras que, contrariamente, los

perfeccionistas de tipo adaptativo valoran la comunión, pues ven en ella un recurso del cual

sujetarse en tiempos de adversidad (Farmer et al., 2017).

De manera análoga, los efectos del perfeccionismo se hacen presentes también en

el área académica. Siguiendo a Binder et al. (2023), apuntar hacia la obtención de

calificaciones perfectas en la escuela es para algunos una manera de proporcionar

estructura a una vida dominada por el caos. Así, el perfeccionismo funcionaría como un

antídoto contra lo caótico e impredecible de la existencia. No obstante, este antídoto tiene

sus limitaciones: la sensación de alivio que ofrece no es extensible al dolor derivado de la

propia vulnerabilidad (Binder et al., 2023). En esta línea, la motivación del estudiante podría

estar marcada, en principio, por el deseo de reducir el caos; sin embargo, los elevados
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estándares de desempeño parecen incidir también como alicientes en el rendimiento,

siempre y cuando no se combinen con facetas desadaptativas del perfeccionismo, puesto

que, con el tiempo, estas llevarían a una actuación académica insatisfactoria (Rice et al.,

2016). Evidencia de esto último se encuentra en autores como Shim et al. (2016), quienes

señalan que los perfeccionistas desadaptativos acostumbran a practicar la procrastinación;

Fang & Liu (2022), que sostienen que el perfeccionismo de corte desadaptativo tiene un

efecto contraproducente en el aprendizaje; y Rice et al. (2016), cuyas investigaciones

asocian el perfeccionismo desadaptativo con el detrimento del estado de ánimo antes de

rendir una prueba y la ansiedad frente a los exámenes.

Por otro lado, y dirigiendo ahora el foco de atención a los efectos del perfeccionismo

adaptativo, de acuerdo con Rice et al. (2016), este tipo de perfeccionismo se relaciona con

diversos indicadores académicos positivos. Entre ellos se incluyen el rendimiento académico

destacable (Bas, 2011; Fallahchai et al., 2019), el cumplimiento puntual de las exigencias

académicas y la adopción de métodos de estudio efectivos (Rice et al., 2016), los propósitos

académicos (Bong et al., 2014) y la autoeficacia (Ford et al., 2023; Jaradat, 2013).

Asimismo, en cuanto a su asociación con afecciones mentales, los perfeccionistas de tipo

adaptativo, a diferencia de su contraparte desadaptativa, presentan niveles bajos de

depresión (Fang & Liu, 2022) y mantienen un vínculo estadísticamente negativo con la

ansiedad y el estrés. Olmedilla et al. (2022) respaldan estas últimas conclusiones, ya que su

estudio también se centró en analizar la relación entre los tipos de perfeccionismo y los

indicadores de una salud mental deficiente (estrés, depresión y ansiedad). No obstante, lo

distintivo de su investigación estriba en que, además, exploró cómo se vinculaban estas

variables con una adicional referida a la salud física: la tendencia a sufrir lesiones

deportivas.

Los resultados revelaron que niveles altos de ansiedad, estrés y depresión están

asociados positivamente con el riesgo de sufrir lesiones. En este sentido, entre las jugadoras

de fútbol de la muestra, aquellas con perfeccionismo adaptativo, al puntuar bajo en los

indicadores de detrimento de la salud mental, tienen menores probabilidades de sufrir

lesiones deportivas. Por el contrario, las futbolistas con perfeccionismo desadaptativo, que

puntúan alto en ansiedad, depresión y estrés, son mucho más propensas a lesionarse (De

Maria et al., 2024; Olmedilla et al., 2022). De manera similar, las investigaciones de Sirois

(2016) y Molnar (2016) ofrecieron importantes hallazgos sobre las implicancias del

perfeccionismo en la salud física. De acuerdo con el primer autor, el perfeccionismo

desadaptativo puede influir negativamente en la salud de sus avatares, a razón de que estos

no suelen perseverar en la práctica de conductas saludables. Por otra parte, Molnar (2016)

señala que el perfeccionismo tiene cierta injerencia en la manera en que los pacientes se

adaptan y enfrentan la enfermedad que padecen. En este sentido, el afrontamiento

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1136103424000029#bib0075
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desadaptativo a la enfermedad, característico de la faceta desadaptativa del perfeccionismo,

conduciría a un peor estado físico.

Finalmente, es preciso destacar la pertinencia de estos estudios, ya que permiten

enriquecer un área poco debatida dentro del cuerpo literario del perfeccionismo. Fomentar el

aumento de investigaciones que se interesen por la influencia del perfeccionismo sobre la

salud física es sumamente valioso, dado que la dimensión de la salud física (y la salud en

general) desempeña un papel crucial en la experiencia del bienestar, pues, aunque

contemplan definiciones diferentes, los términos salud y bienestar se hallan íntimamente

relacionados entre sí (Sirois & Molnar, 2016). En esta línea, al emparejar dichos conceptos,

se colige que altos niveles de bienestar suponen el gozo de una buena salud y, siguiendo la

misma lógica, la falta de una buena salud hace que experimentar niveles óptimos de

bienestar sea inconcebible (Sirois & Molnar, 2016). Por lo tanto, con base en lo descrito, se

sigue que hablar de salud implica, necesariamente, hablar también de bienestar.

En conclusión, el perfeccionismo, dada su omnipresencia en los diferentes ámbitos

de la vida de una persona, trae consigo un gran número de consecuencias (Sirois & Molnar,

2016). Así pues, es posible detectar sus efectos a nivel interpersonal, en entornos

académicos o incidiendo en la salud mental y física de los perfeccionistas. No obstante,

estos efectos no son, como se creía en un principio, en su totalidad negativos. De hecho, el

impacto podrá ser beneficioso o perjudicial para el individuo en función del tipo de

perfeccionismo que este describa. En general, al perfeccionista de clase adaptativa se le

atribuyen efectos positivos; mientras que, contrariamente, el perfeccionista de tipo

desadaptativo experimenta efectos negativos. En esta línea, es plausible sostener que las

consecuencias del perfeccionismo, tanto positivas como negativas, al mismo tiempo que

afectan la salud integral (física y mental) del individuo, afectan también su bienestar. Sin

embargo, todavía es temprano para asignarle un cierre al capítulo, ya que faltan acotaciones

por hacer respecto a esta última variable, que, dicho sea de paso, se posiciona como la

segunda estelar en esta investigación. Por tal motivo, la siguiente sección girará en torno al

constructo de bienestar, abarcando sus diferentes definiciones y principales indicadores.

Bienestar Subjetivo y Psicológico: Conceptos y Principales Indicadores
De acuerdo con Ryan & Deci (2001), el constructo del bienestar, tradicionalmente, ha

sido definido a la luz de dos grandes aproximaciones filosóficas. Estas son la tradición

hedónica, que da paso al denominado bienestar subjetivo, y la tradición eudaimónica, de la

cual se deriva el bienestar psicológico. En primer lugar, el bienestar hedónico, también

llamado bienestar subjetivo, está ligado a la concepción griega de vivir la “Buena Vida” y

pone de relieve la maximización del placer sobre el dolor, el cual debe ser, a toda costa,

minimizado (Sirois & Molnar, 2016). Así también, bajo esta perspectiva, el bienestar se
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fragmenta en dos componentes: uno emocional, que comprende niveles altos de afecto

positivo (emociones agradables, por ejemplo, felicidad) y niveles bajos de afecto negativo

(emociones desagradables, por ejemplo, ansiedad); y otro evaluativo, que engloba la

satisfacción con la vida, comprendida como una sentencia cognitiva que surge al comparar

las condiciones vitales actuales con un modelo ideal (Diener et al., 1985), ya sea en general

o en áreas de la vida determinadas como el ámbito familiar, laboral y personal (Ryan & Deci,

2001). En este marco, el bienestar subjetivo refiere a la predominancia de emociones

placenteras como resultado del balance entre los afectos positivos y negativos

experimentados por el individuo a lo largo de su vida (Diener, 1984). En resumidas palabras,

a juicio de Sirois & Molnar (2016), el enfoque hedónico defiende que el bienestar consiste en

sentirse bien y calificar como satisfactoria a la propia vida.

En segundo lugar, desde la tradición eudaimónica, el bienestar psicológico se define

como el esfuerzo por vivir bien y alcanzar el máximo desarrollo personal, a fin de

experimentar sentimientos gratificantes y lograr un sentido de autorrealización (Keyes et al.,

2002). En esta línea, las actividades a seguir para la concreción de tales metas estarán en

sintonía con los valores y principios de cada persona, tomando en cuenta que el propósito

último no se limita a la búsqueda de la felicidad, sino al disfrute del proceso que implica

edificar una vida virtuosa (Ryff, 2014). Siguiendo a Ryff (1989) y en respectividad con su

modelo multidimensional del constructo, el bienestar psicológico aborda seis dimensiones:

autonomía, que comprende obrar conforme a las propias convicciones; crecimiento

personal, caracterizado por el empleo de habilidades y destrezas individuales en favor del

desarrollo integral; autoaceptación, que involucra la valoración positiva de uno mismo;

dominio del entorno, entendido como la capacidad para transformar situaciones retadoras en

escenarios favorables; relaciones positivas con los demás, que se evidencian mediante la

apreciación de vínculos interpersonales saludables; y, finalmente, propósito de vida, que

supone haber descubierto y abrazado una dirección o significado en la existencia.

Ahora bien, a pesar de las diferencias presentes entre la conceptualización de

bienestar otorgada por la tradición hedónica y la tradición eudaimónica, los investigadores

coinciden en que existe una manera considerable de superponer ambas definiciones, de

modo que su estudio pueda darse a través de una perspectiva integradora que las asuma

como complementarias (Biswas-Diener et al., 2009; Papalia & Martorell, 2017). Este proceso

de solapamiento se ejemplifica con claridad por medio del caso planteado por Sirois &

Molnar (2016): si un individuo se esfuerza por alcanzar metas significativas que colaboran

con su crecimiento personal (bienestar psicológico), entonces, como consecuencia, estará

también favoreciendo el incremento de sus niveles de felicidad y satisfacción vital (bienestar

subjetivo). Por tanto, desde un enfoque práctico, es plausible sostener que cada tipo de

bienestar constituye parte de un todo que actúa conjuntamente.
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Finalmente, es imperativo subrayar la importancia de los componentes identificados

en las dos conceptualizaciones de bienestar. La atención hacia estos elementos será clave,

pues permitirá determinar cómo se articula la relación entre las facetas del perfeccionismo y

los distintos grados de bienestar (Sirois & Molnar, 2016). En otras palabras, para una mayor

comprensión de la influencia que ejerce el fenómeno del perfeccionismo sobre el bienestar

psicológico y subjetivo, es menester considerar estos componentes, los cuales, de aquí en

adelante, para fines de esta investigación, serán referidos bajo el nombre de indicadores.

Entonces, como se anticipó líneas arriba, al bienestar subjetivo o hedónico le corresponden

los indicadores de afecto positivo, afecto negativo y satisfacción con la vida (Ryan & Deci,

2001), mientras que, por otro lado, el bienestar psicológico o eudaimónico se mide a través

de los indicadores de autoaceptación, autonomía, desarrollo personal, relaciones saludables

con los demás, dominio del ambiente y propósito de vida (Ryff, 1989).

Aunque, en consonancia con la literatura revisada, se expondrá la asociación del

perfeccionismo con todos los indicadores de bienestar mencionados, cabe advertir que el

presente trabajo se concentrará de manera más rigurosa en los tres principales: felicidad

subjetiva (delineada por equilibro entre afectos positivos y negativos), satisfacción con la

vida y sentido o propósito de vida (Suh et al., 2017). No obstante, previo al cierre de esta

sección, y considerando que la totalidad de los componentes ya fueron descritos

sucintamente, conviene desarrollar un último punto acerca del indicador de sentido o

propósito de vida. Siguiendo a Steger et al. (2006), el constructo sentido de vida se

desagrega en dos subescalas: búsqueda de significado y presencia de significado. Por un

lado, la búsqueda de significado, frecuentemente vinculada a la angustia psicológica, refiere

al proceso deliberado que emprende un individuo para encontrar experiencias que lo guíen

hacia un mayor significado o que contribuyan a fortalecer el significado actual de su vida

(Steger et al., 2009). Por otro lado, la subescala de presencia de significado, la cual exhibe

una relación positiva con el bienestar, hace alusión a la cantidad de significado que una

persona experimenta en el momento presente de su vida (Steger et al., 2009).

Una vez aclarado esto, el lector ya está pertrechado con los conceptos teóricos

necesarios para continuar con la siguiente y última sección, pero no sin antes recordar

brevemente lo discutido en este segmento del capítulo. A modo de resumen, dependiendo

de la aproximación filosófica que se consulte, el bienestar puede adoptar definiciones

diferentes. Desde la tradición hedónica, el bienestar subjetivo refiere al balance entre las

experiencias de afectos positivos y negativos a lo largo de la vida; mientras que, desde la

tradición eudaimónica, el bienestar psicológico hace alusión a la autorrealización y al

desarrollo personal. Dejando de lado las diferencias, ambas formas de conceptualización

pueden ser consideradas como dos caras de un mismo constructo (Keyes et al., 2002), ya

que no solo coinciden en que el bienestar posee un carácter multidimensional (dividido en
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varios componentes), sino que, además, la convergencia de las definiciones sigue una

lógica natural y armoniosa.

Perfeccionismo y Bienestar: ¿Relación Directa o Inversa?
Dado que en esta investigación el constructo de bienestar es asumido desde una

perspectiva holística, a saber, considerando el análisis de los indicadores proporcionados

por ambas corrientes filosóficas, se partirá examinando, en primer lugar, cómo se relaciona

el perfeccionismo, tanto adaptativo como desadaptativo, con el bienestar hedónico o

subjetivo. Seguidamente, se iniciará con la segunda parte del análisis, centrada en dilucidar

la naturaleza detrás de la asociación entre el perfeccionismo y el bienestar eudaimónico o

psicológico. Al término de las revisiones respectivas y de conformidad con toda la data

expuesta, se emitirá un juicio en respuesta a la pregunta de investigación que motivó este

estudio.

Primero, ¿cómo se relacionan el perfeccionismo y el bienestar subjetivo? Los

indicadores clave a tomar en cuenta para dar con una contestación son la felicidad subjetiva

(afectos positivos y negativos) y la satisfacción con la vida. De acuerdo con Harvey et al.

(2015), el perfeccionismo adaptativo, denominado por los autores como perfeccionismo de

los altos estándares, se vincula positivamente con un mayor grado de afecto positivo y

satisfacción con la vida. Este resultado se hace incluso más notorio cuando es contrastado

con las puntuaciones de los perfeccionistas desadaptativos, quienes, ciertamente, no gozan

de niveles óptimos de afecto positivo ni satisfacción con la vida (Rice & Ashby, 2007).

Asimismo, el estudio realizado por Gaudreau & Thompson (2010) arrojó resultados

idénticos: los individuos con altos niveles de esfuerzos perfeccionistas exhibieron grados

significativamente altos de afecto positivo y bajos de afecto negativo, lo cual se traduce en

una felicidad subjetiva superior, en comparación, nuevamente, con la situación descrita por

sus compañeros de tipo desadaptativo.

Siguiendo esta línea, Chan (2012) respalda también las conclusiones anteriores,

pues indica que, en su investigación, los perfeccionistas adaptativos afirmaron sentirse

felices y satisfechos con sus vidas. Esto podría deberse a que, señala Chan, en virtud del

establecimiento y logro de metas constante, los perfeccionistas adaptativos experimentan

con especial énfasis las sensaciones de gratificación. Un último estudio por mencionar es el

de Gilman et al. (2005). Este grupo de investigadores, en una muestra compuesta por

adolescentes de Estados Unidos y Croacia, encontró que los perfeccionistas adaptativos se

asociaban con niveles mayores de satisfacción ante su desenvolvimiento en varios dominios

específicos de la vida. Por tanto, de la literatura revisada se sigue que la faceta

desadaptativa del perfeccionismo se vincula negativamente con el bienestar subjetivo, en

tanto que mantiene una relación inversa con sus indicadores. Análogamente, pero en
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contraposición, la faceta adaptativa del perfeccionismo se asocia positivamente con el

bienestar subjetivo, pues la relación que presenta con sus indicadores es directa.

Segundo, ¿cómo se relacionan el perfeccionismo y el bienestar psicológico? Para

ofrecer una respuesta a esta interrogante, es necesario tomar en consideración,

principalmente, al indicador multidimensional de sentido de vida, cuyas dimensiones son

búsqueda de sentido y presencia de sentido. Luego, también resulta conveniente prestar

fijación a los indicadores de autoaceptación, autonomía, buenas relaciones con los demás,

control del entorno y crecimiento personal. Según Park & Jeong (2015), las preocupaciones

perfeccionistas, más prominentes en los perfeccionistas desadaptativos, se vinculan de

forma negativa con el propósito o sentido de vida. Antitéticamente, los esfuerzos

perfeccionistas, exacerbados en los perfeccionistas de tipo adaptativo, ostentan una relación

positiva con este indicador. Asimismo, parece ser que los perfeccionistas adaptativos

poseen aspiraciones y creencias más sólidas que los mueven hacia una posición favorable

en cuanto al sentido de sus vidas (Park & Jeong, 2015). Esta propuesta es congruente con

los resultados de la investigación realizada por Chang (2006), donde se obtuvo que la faceta

adaptativa del perfeccionismo guardaba relación con el propósito de vida. Teniendo en

cuenta las consistencias halladas en la literatura, tener un sentido de vida, y creer en él,

puede ser visto como un atributo distintivo de los perfeccionistas adaptativos (Park & Jeong,

2015).

Adicionalmente, siguiendo a Suh et al. (2017), los perfeccionistas de tipo adaptativo

demuestran niveles elevados en la dimensión de presencia de sentido. Esto puede

justificarse por su capacidad para percibir de manera flexible los hechos o eventos que

aportan significado a sus vidas. Además, cuando están frente a situaciones complejas que

los incitan a emprender una búsqueda de sentido, se sirven de sus habilidades para

perseverar y salir airosos, aumentando así las posibilidades de encontrar y vivenciar el

significado (Suh et al., 2017). De hecho, los perfeccionistas adaptativos no solo reportan

mayor disposición a participar de un desafío, sino que su entusiasmo y aspiración

permanecen intactos aún después de experimentar derrotas (Stoeber et al., 2008). Ahora

bien, respecto a los perfeccionistas desadaptativos, estos informan puntuaciones altas en la

dimensión de búsqueda de significado (Steger et al., 2008). Una posible explicación postula

como responsable a su tendencia característica por esforzarse cada vez más: en algún

punto vivenciarán el fracaso que desatará sensaciones de displacer e insatisfacción al

percibir una falta de significado en sus vidas (Suh et al., 2017). De hecho, Steger et al.

(2011) observaron que aquellos con puntuaciones altas en búsqueda de significado y bajas

en presencia de significado tienden a experimentar una menor satisfacción con la vida.

Finalmente, en relación con los cinco indicadores restantes, el estudio liderado por

Fallahchai et al. (2019) informa que los perfeccionistas adaptativos alcanzaron puntuaciones
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significativamente altas en los indicadores de autonomía, relaciones positivas con los

demás, crecimiento personal, autoaceptación y control del ambiente. En esta línea, Park &

Jeong (2015) enfatizaron la destacada actuación de los perfeccionistas adaptativos, quienes,

gracias a sus fuertes habilidades de organización y altos estándares de rendimiento,

demostraron ser muy eficientes cuando de gestionar las oportunidades y recursos de su

entorno se trata. Sin embargo, el escenario es diferente para los perfeccionistas

desadaptativos, pues obtuvieron calificaciones notoriamente bajas en todos los indicadores

aludidos (Fallahchai et al., 2019). Este resultado es compatible con lo discutido en la primera

sección de este capítulo, ya que, como se pudo constatar, este grupo de perfeccionistas

enfrenta múltiples efectos negativos en las diferentes áreas vitales.

En conclusión, el perfeccionismo adaptativo se asocia positivamente con el bienestar

psicológico, pues exhibe una relación directa con sus seis indicadores. Contrariamente, el

perfeccionismo en su dimensión desadaptativa ostenta una relación inversa con estos

indicadores, lo que resulta en una asociación negativa con el bienestar psicológico. Sumado

a las declaraciones anteriores sobre el impacto del perfeccionismo en el bienestar subjetivo,

se dispone del equipo teórico adecuado para esbozar un juicio último: el perfeccionismo

desadaptativo colabora con el deterioro del bienestar integral (tanto subjetivo como

psicológico) del adolescente, mientras que el perfeccionismo adaptativo, en virtud de sus

efectos beneficiosos para la vida en general, promueve el aumento de los niveles de dicho

bienestar.
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Conclusiones

● El perfeccionismo desadaptativo, debido a sus consecuencias perjudiciales en los

diferentes ámbitos vitales y su influencia negativa sobre los principales indicadores

de bienestar (a saber, felicidad subjetiva, sentido de vida y satisfacción con la vida),

contribuye significativamente con el detrimento del bienestar integral. En cambio, el

perfeccionismo adaptativo, gracias a sus efectos favorables en los distintos dominios

de la vida y su relación positiva con los indicadores mencionados, está asociado a un

mayor bienestar general en los adolescentes.

● El proceso de formación de la identidad es una de las tareas centrales del periodo de

la adolescencia. En este, los factores sociales como la familia, los amigos, la cultura,

entre otros agentes, desempeñan un rol fundamental como influencias que pueden

facilitar u obstaculizar el desarrollo de una identidad bien definida. Asimismo, los

rasgos de la personalidad poseen también un impacto considerable en la

construcción identitaria, pues los conceptos de identidad y personalidad se hallan

fuertemente interrelacionados.

● En la actualidad, el consenso científico falla a favor de la multidimensionalidad del

perfeccionismo. Esto es, está compuesto por múltiples dimensiones, cuya asociación

con efectos más o menos funcionales dependerá de los niveles de esfuerzos

perfeccionistas, preocupaciones perfeccionistas y discrepancia que exhiban. En esta

línea, se distinguen dos tipos: los perfeccionistas adaptativos, con niveles bajos de

preocupaciones perfeccionistas y discrepancia, y los perfeccionistas desadaptativos,

que presentan puntuaciones elevadas en todos los factores.

● Los efectos del perfeccionismo, tanto adaptativo como desadaptativo, tienen

influencia sobre la salud mental, el rendimiento académico, las relaciones

interpersonales y la salud física de sus avatares. No obstante, los efectos variarán en

función del tipo de perfeccionista al que se haga referencia. En general, el

perfeccionismo desadaptativo, a diferencia del adaptativo, conlleva consecuencias

negativas en las áreas mencionadas.

● El constructo de bienestar puede ser definido desde dos aproximaciones filosóficas

distintas. Aunque estas conceptualizaciones difieren en algunos aspectos, es posible

reconciliarlas apelando a su complementariedad. De esta manera, bienestar

subjetivo y psicológico constituyen dos caras de un mismo constructo, y ambos

prestan sus indicadores para mayor precisión en su estudio y medición.

● Durante el estudio, la limitación metodológica principal fue la escasez de recursos

bibliográficos que vincularan los constructos de perfeccionismo y bienestar.

Asimismo, la mayor parte de la literatura disponible se centraba en la población
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adulta, por lo que la recopilación de estudios enfocados en adolescentes (personas

de entre 11 y 20 años), representó un desafío.

● Para futuras líneas de investigación, sería provechoso explorar la relación entre los

constructos aquí analizados y la autocompasión. Esto debido a que dicha variable

parece ofrecer herramientas psicológicas clave para mitigar los efectos del

perfeccionismo desadaptativo. Asimismo, en la consecución de estudios, se

recomienda emplear diferentes enfoques metodológicos (cualitativos, cuantitativos y

mixtos), con el fin de obtener una visión más completa del tema y afianzar el aún

incipiente campo de estudio del perfeccionismo.
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